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SABIDURÍA ZEN


 



Estos antiguos relatos zen han sido recopilados y seleccionados por Raúl de la Rosa, quien, además, tras cada uno de ellos, nos aporta una reflexión sobre el texto que nos permitirá ahondar más en el mensaje y la sabiduría que encierran. Raúl de la Rosa es filósofo práctico y escritor, es el editor y director de la revista Dharma


rauldelarosa@edicionesi.com


www.revistadharma.com


www.edicionesi.com




PRÓLOGO


 



El relato zen puede parecer extravagante y, en ocasiones, hasta ridículo, un acertijo que no puede ser resuelto, pero indiscutiblemente esconde una elevada sabiduría. 


En realidad se trata de una estratagema para modificar nuestra forma lineal de pensar; incluso, a veces, de destruir la mente; al menos, la mente mecánicamente racional.


La lectura de estos antiguos relatos, procedentes de las más famosas escuelas zen, nos hará pasar un buen rato. Aunque también nos invita a reflexionar y a meditar. Aceptemos la invitación, el viaje vale la pena.


 


 


 


Es una manera de acercarnos a la meditación, casi sin darnos cuenta. En este tipo de relatos, vemos cómo la mente trata de encontrar la solución, pero, una y otra vez, es rechazada por el maestro. 


Cuando el discípulo se da cuenta de que en realidad no existe una solución, al menos no la que él podía esperar, se produce un salto al vacío de la mente, que ha ido más allá de sí misma, de las limitaciones que le habíamos impuesto. Entonces, en ese nuevo paisaje mental, la hoja de la espada, que hemos ido afilando con las lecturas, con las prácticas, con la meditación, corta el nudo al que se aferra la mente lineal.


 


Raúl de la Rosa
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La persona


 



Un gran maestro zen de la era Meijí llamado Keichú, era el abad de un templo principal de Kyôto el Tôfuku. El nuevo gobernador de la ciudad fue a visitarlo por primera vez. Al llegar al templo le entregó su tarjeta de presentación al asistente de Keichú. Éste se la llevó al abad. En la tarjeta ponía: “Kitagaki, Gobernador de Kyôto”.


Al verla, Keichú le dijo a su asistente: 


-Ve y dile que se marche. No tengo nada que ver con esa persona.


El asistente se disculpó ante el gobernador, devolviéndole su tarjeta. A lo que éste, que era un hombre juicioso, respondió: 


-He cometido un error.


Tras decir esto, cogió la tarjeta de presentación y tachó las palabras “Gobernador de Kyôto”, pidiendo al asistente que, por favor, de nuevo se la entregara a Keichú. 


 


-¡Ah!, es Kitagaki -exclamó el maestro al leer la tarjeta-, quiero recibir a esa persona.


 


 


 


Cuantas veces damos más importancia a los títulos, a las formas, a las apariencias que a quienes somos realmente. Cuantas veces creemos que lo principal es lo que se hace o lo que se aparenta; es decir, lo palpable y evidente. Pero, en reali-dad, es lo que no se hace, lo no evidente, lo intangible y más allá de las apariencias, lo importante. El vaso está hecho de materia (en el caso que nos ocupa el gobernador), pero sin el vacío (la persona) que permite que el líquido (la esencia) entre en él no tendría ninguna utilidad. 
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El vacío 


 



Subhûti era discípulo de Buda. Había comprendido la fuerza del vacío, la doctrina de que nada existe sino en su doble relación subjetiva y objetiva.


Cierta vez, Subhûti, en estado de vacío sublime, estaba sentado bajo un árbol. A su alrededor empezaron a caer flores.


-Estamos celebrando tu discurso sobre el vacío -le susurraron los dioses.


-Pero yo ni he mencionado el vacío -respondió Subhûti.


-Tú no has mencionado el vacío, nosotros no hemos oído el vacío -respondieron los dioses-. Ése es el verdadero vacío.


Y los pétalos caían sobre Subhûti como una lluvia.
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